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Satélites 

Fátima Fernández Christlieb. 

No faltará quien se pregunte por qué incluímos los satélites en esta 

mesa redonda, si en sentido estricto no son un medio de difusión más 

sino un instrumento auxiliar de la comunicación social.~s cierto. No son 

medios autónomos, requieren de la radio o la televisión para que se les 

relacione con la comunica.ción social~ Esto desde una perspectiva tra-

dicional. 

Si los incluimos es porque representan una de las concreciones más 

evidentes de que. la revolu-ción tecnológica gestada durante la segunda 

mitad de este siglo 1 tiene su matriz . en el ámbito de la información y . 

se extiende hacia zonas neurálgicas del aparato productivo y cultural. 

Un satélite de comunicación es algo más que un instrumento para la trans­

misión instantánea de imagenefJ y señales. Un satélite de comunicación es 

una de tantas tecnologías informativas que están comenzando a cambiar 

la noción misma de productividad y de cultUra nacional. Un satélite de 

comunicación es un elemento más dentro del conjunto de nuevas tecnologías 

que requiere el capitalismo mundial para ampliar su capacidad de valori­

zación en medio de la crisis. Un satélite de comu...-licación es, para quie-

nes nos dedicamos al análisis de los fenómenos de c9municaci6n social, 

la confirmación de que nuestro campo de estudio está irremediablemente 

vinculado a cuestiones tales como patrones de acumulación, economías de 

guerra, industrias telemáticas, políticas neoliberales, inovaciones cul-

turales, derecho espacial y tantos otros aspectos a los que nos remite 

la inserción de México en los sistemas satelitales. 

Las consideraciones hechas hasta aquí no son producto de elucubraciones 

teóricas sino de un análisis preliminar de lo ocurrido en materia de 
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satélites de comunicación durante el primer año de gobierno de Miguel · .. 
. . 

de la Madrid. 

Mencionamos a continuación, en orden cronológico, los principales he­

chos conocidos por la opinión pública entre diciembre de 1982 y noviembre 

de 1983. 

7 diciembre de 1982. Llega a la Cámara de Diputados la iniciativa pres1- : 
dencial para reformar el artículo 28 de la ~onsti­
tuci6n, con un añadido que considera a la comuni­
cación vía satélite como actividad estratégica a 
cargo exclusivo del Estado. El día 27 es aprobada 
la reforma, junto a los artículos que integran el 
llamdo capítulo económico de la Constitución y es 
turnada al Senado para su aprobación definitiva. 

29 de diciembre 1982.El Diario Oficial publica el Decreto de reformas y 
adiciones a la Ley Orgánica de la Administración 

Pública Federal, que en la fracción III de su arti­

culo 36 señala que la Secretaría de Comunicaciones 
y Transportes será la encargada de otorgar concesio­
nes y permisos para establecer y eAplotar sistemas 
y servicios de comunicación inalámbrica por teleco­
municaciones y satélites, previa opinión de la Se­
cretaría de Gobernación. 

24 de marzo de 1983 En la presentación del Plan de Restructuración del 

2 al 8 de mayo 1983 

1 

Sistema de Comunicación Social del Gobierno Pederal 
el subsecretario de comunicaciones y desarrollo tec­

nológico anuncia que a partir de 1985 el país conta­
rá con un sistema mexicano de satélites al qu.e deno­

minó "Morelos". A partir de entonces los medios de 
difusión omiten por completo la mención al sistema 
de satélites 11 Ilhuicahua" del que la empresa Televisa 
venía hablando desde 1980. 
En el Foro de Consulta Popular de Comunicación Social . . . 
organizado por la Secrgtaría de Gobernación se plan­

_tean propuestas encqntradas sobre usos y legislac ión 
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30 mayo de 1983 

10 de junio de 1983 

13 junio 1983 
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de satélites, entre las que sobresalen aquellas 
que insisten en un fortalecimiento de la sobe­
ranía nacional y las de la empresa Televisa 
que propone la no reglamenatción de los saté­
lites de difusión directa por considerar 
que ésta sería limitativa del "derecho a la 

recepción". 

El P1an Nacional de flesarrollo anuncia que el 
Ssistema de ~at~lites Morelos constará de 2 

satélites propios colocados en la órbita geo-
estacionaria11para la conducción de señales 

de televisión, telefonía y datos principalmen­
te". 

La Secretaría de Comunicaciones y Transportes 

a través de su bole-tín de información num.278 
precisa que el Sistema Morelos es un proyeéto 
iniiciado, administrado y operado por el gobier­
no federal para cuya construcción se contra t .' o 
a la Hughes Corporation, para su propulsión 

a la McDonellDouglas y para su lanzamiento 
a la NASA. El costo aproximado del emplazamiento 
y operación es de 140 millones de dólares. Los 
usos del sistema, según se afirma en este bole­
tín, serán la transmisión de señales de te l e-
visión, radio, telefonía, telex, red privada, 

prensa, telegrafos y giros entre ortos. · 

Se inagura en Ginebra la Conferencia Admini s­

trativa de. la Unión Internacional de 'I'eleC ·)ffiU­

nicaciones encargada de asignar a los países 

del continente americano y del Caribe los en­

pacios orbitales para el uso de señales por 
vía.satélite. Como presidente de dicha confe­
rencia es elegido un ingeniero mexicano que 

ocupa el puesto de subdirector de control de 

la Unidad de Proyectós Especiales de la 8CT. 



17 de julio de 1983 

22 de julio de 1983 

1° septiembre 1983 

15 septiembre 1983 

20 de octubre 1983 
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Termina en Gineb~a la Conferencia de la UIT, 
y México adquiere 4 posiciones en la órbita 
geoestacionaria para difusión directa, ubicadas 
en los 136, 127, 78 y 69 grados. 

El Diario Oficial puolica el decreto de Pro­
mulgación del Reglamento de Radiocomunicaciones 
y resmluciones adoptadas por la Conferencia 

de la UIT de 1979. 

En su primer informe el Presidente anuncia la 
ratificación de los convenios que permitirán 

· ·-contar en 1985 con el sistema de satélites. En 
el anexo del sector comu..·rücaciones ·y transpor­
tes se presenta el presupuesto correspondiente. 

Miguel Alemán Velasco externa su preocupación 
por la falta de contenido que pudiera ocurrir 
1ma vez istalado el satélite de difusión di­
recta. 11 3i no lo rellenamos de contenido vamos 
a tener una torta vacía". 

Ante 40 diputados de la Comisión de Educación 
Pública, el secretario del ramo Jesús Reyes 
Heroles afirma que en el marco de la revolución 
electrónica en la educación habrá que usar el 

-~ satélite pa~a ampliar la telesecundaria e i ntro­

ducir la teleprimaria. 

30 de noviembre de 1983. En los catálogos de ventas especiales para la 

estación navideña aparecen las antenas · para:· 

b6licas para la recepción de imagenes vía s a­

télite, además de que en la prensa se anunc i~~ 

constantemente Varias COmpa~Ías qUB Ofrecen de­
mostraciones de esta recepción , entre ellas 
Sekure 2000 qu.e ofrece 24 canales, Programatic 
SA de CV con 60, Comercial ~RSA C?n 78·, D.ise-­

ffos Elec·troi!lecánj.ro-s;. con: 80 canales. Todo ésto 
-&Gr_k-av-inie.nd.O ~i recién r~formado art • 28 
. -const-i-t~;~.cio 'Jal._ 
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Esta cronología,aunRda al panorama general de los diferentes medios de 
difusión, más que claridades, deja planteadas una serie de interrogantes . 

Si las tecnologías tradicionales,tal y como son utilizadas hoy en México, 

no contienen espgacios paxa la paTticipaci6n social es ilusorio pensar 

que los satéilites los contendrán • No al menos bajo la estruatura actual 

de la comunicaci6n social. 

Mucho es lo que habrá de discutir , analizar. plantear y replantear 

sobre el uso que podrÍ<:t y deber:ía dársele a los satélites en México. 

1984 será un año clave en este sentido. 

Pocas son las afirmaciones contundentes que hoy podemos hacer. Entre 

ellas hay una que se desprende de los ana1isis que se virtieron en 

esta mesa redonda: no puede permitirse la utilizaci6n de satélites para 

fortalecer la televisi6n comercial. Hay muchos otros usos, como la tele­

fonía rural, que favorecen inobjetablemente a las comunidades. 

. .. 

Hoy , en diciembre de 1983, es visible que el proyecto estatal de saté­

· lites adolesce de varias indefiniciones. Está la decisi6n de echarlo a 
andar aunque su contenido sea aún impreciso • 

No creo que sea exagerado afirmar que quienes estamos comprometidos en 

la búsqueda de una democratizaci6n de los medios de difusi6n podemos 

incidir de manera definitiva en las decisiones que se tomen durfu~te 1984 

antes de que los primeros satélites nacionales sean coiliocados en 6rbita~ 


